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ADVERTENCIA 


Este  dramita  se  ha  escrito  para  un  teatro  de 
Colegio  ,  circunstancia  que  debe  desarmar  d  los 
hipercriticos  ,  si  acaso  alguno  cae  en  la  tenta- 
ción de  juzgarlo.  No  se  me  oculta  que  el  derro 
che  de  pompas  líricas  y  el  abuso  de  los  monólo- 
gos estorban  la  marcha  desembarazada  de  la 
'acción  en  una  obra,  representable ;  pero  estos 
defectos ,  admirables  en  Shakespeare  y  Calde- 
rón, bien  merecen  disculpa  en  quien,  reconocién 
dolos  de  antemano  ,  sólo  aspira  á  presentar 
algunas  situaciones  que  conmuevan  y  algunos 
versos  que  suenen  bien  al  oído  de  los  inteli- 
gentes.. 


PERSONAJES 


El  Grax  Capitán. 

Pedro  Navarro. 

Diego  García  de  Paredes. 

Próspero  Colonxa. 

El  Príncipe  Federico  (Litis  de  Urbjinó) 


ACTO  ÚNICO 


La  escena  representa  una  tknda  de  campaña  :  trofeos  ,  banderas 
y  decorado  de  la  época.  (  Siglo  xvi.) 

ESCENA  PRIMERA. 
Navarro  y  Paredes. 


íav.      ¡Grande  jornada ,  á  te  mía, 

Y  glorioso  amanecer ! 
'ak.      Yo  no  puedo  eontener 

En  el  pecho  la  alegría. 

Bien  los  sangrientos  reveses 

Que  astutos  nos  prepararon , 

Con  su  rota  nos  pagaron 

Esos  perros  de  franceses. 

Hoy  los  juegos  de  Barleta 

Se  tornaron  en  verdades, 

Al  llenar  las  soledades 

El  rumor  de  la  trompeta. 
Íav.      Siempre  el  soldado  español 

Fué  el  más  bizarro  de  ley. 
'ar.      Y  el  más  sumiso  á  su  rey 

De  cuantos  alumbra  el  sol. 
av.      ¡Qué  horror  de  armas  y  cañones! 

¡Qué  rudo  estruendo  marcial! 

¡Qué  rugir  de  vendaval!.... 

¡Y  qué  trotar  de  bridones!.... 

¡Y  ese  pobre  de  Nemours  '. 


Pron.   Nemur. 


Que  sorprendernos  pensaba  r 
Y  tan  tranquilo  marchaba 
Para  jugar  un  albur!.... 
Dicen  que  en  el  campo  queda 
Su  cadáver  extendido. 

Par.      Su  carro  de  triunfo  ha  sido, 
Que  le  aplastó  con  la  rueda. 

Nav.      ¡  Bah  !....  ¿Qué  era  todo  su  afán 
Ni  su  osadía  orgullosa 
Junto  á  la  imagen  gloriosa 
De  nuestro  Gran  Capitán  ? 
Así  le  llamaban  fieros 
Hasta  ayer  nuestros  soldados; 
De  hoy  más  diránlo  asombrados 
Españoles  y  extranjeros. 
¡¡Gonzalo!!  En  su  mocedad 
Llenó  de  gloria  esta  tierra. 
¡En  el  arte  de  la  guerra 
Es  ahora  una  deidad! 

Par.       Hubo  instante  en  que  convulso, 
Rendido  á  su  pesadumbre , 
Sentía  la  incertidumbre 
Que  arrolla  al  viril  impulso. 
No  es  que  temiera.  El  pavor 
No  cabe  en  su  alma  de  acero: 
Muere  mil  veces  primero 
Que  desmentir  su  valor. 
Es  que  llevaba  consigo 
Un  león,  sí,  mas  cansado, 
Mientras  fuerte  y  sin  cuidado 
Nos  acecha  el  enemigo. 
Temores,  marchas  forzadas . 
La  sed  y  el  hambre  en  concierto. 
Dejaron  al  héroe  incierto 
Y  nuestras  filas  mermadas. 
Entonces  yo,  al  divisar 
Cómo  en  el  oran  vencedor 


La  esperanza  y  el  terror 

Se  disponen  á  luchar  ; 

« Á  ellos ,  y  firme ,  le  dije , 

»Lo  mismo  el  débil  que  el  fuerte 

>lrá  gustoso  á  la  muerte 

»Que  su  caudillo  le  elige  ». 

Un  relámpago  brillante 

De  indefinible  emoción 

Vino  de  su  corazón 

Á  iluminar  su  semblante. 

Se  irguió  en  su  blanco  corcel ; 

Sus  labios  fuego  brotaban ; 

Por  atracción  se  clavaban 

Todos  los  ojos  en  él. 

Tienes  razón.  Inflamado 

También  los  míos  volví; 

Mas  no  de  él  solo,  de  ti 

Salió  aquel  grito  lanzado. 

Y  bien  dijera  ,  por  Dios, 
Que  si  él  su  brazo  movía, 
Andaba  el  tuyo  á  porfía, 

Y  que  el  triunfo  es  de  los  dos. 
Don  Pedro  ,  no  confundáis 

Á  este  lidiador  obscuro ; 
Á  vos  os  tocan ,  lo  juro , 
Los  elogios  que  me  dais. 
No,  Diego,  no;  yo  te  admiro. 
¿Cómo  no  te  he  de  admirar, 
Si  es  en  mí  orgullo  el  pensar 
Que  algo  en  tu  gloria  conspiro? 
Por  esa  noble  bravura , 
De  otras  tus  prendas  aparte, 
El  mundo  empieza  á  llamarte 
El  Sansón  de  Extremadura. 
Vaya,  si  sigues,  me  enfado. 
Muy  bien.  Del  vos  me  libré. 
Yo  tampoco  te  diré 
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Eso....  que  no  es  de  tu  agrado.  (Se  abrazan.) 
Pak.       Es  poco  galán  el  tú. 
Nav.      Y  3'o  con  el  vos  me  aburro, 

Que  ha  sido,  según  discurro, 

Invento  de  Belcebú. 

Y  á  otra  cosa.  ¿  Oiste  bien 

El  ruido  infernal  que  armaba 
El  polvorín  que  estallaba 

Y  que  voló  el  almacén? 
Pak.       Bien  lo  oí:  pero  en  la  lucha 

Ciego ,  }'  sin  torcer  atrás , 
Para  todo  lo  demás 
Nunca  mi  atención  fué  mucha. 
Nav.      ¡Ah!  Pues  si  entonces  volvieras 
Hacia  el  Capitán  tus  ojos, 
Aún  más  fiero  en  sus  arrojos 

Y  con  más  alma  le  vieras. 
Un  mar  de  nubes  inmenso, 
Coronado  por  la  llama, 
Desde  el  subterráneo  inflama 
I  lasta  el  horizonte  denso. 
Pronto  iba  á  rayar  el  día; 
Yo,  que  algo  confuso  estuve, 
En  mi  puesto  me  mantuve, 
Guardando  la  artillería. 
Ronca  como  una  descarga 

Y  como  el  rayo  veloz, 
Cunde  doquiera  una  voz, 
Que  mis  sentidos  embarga. 
Era  Gonzalo,  que.  viendo 
Aquella  espantosa  hoguera . 
Dijo  con  alma  altanera  , 
Casi,  casi  sonriendo : 

«¡Hijos!  ¡Sus!  ¡Nuestra  es  la  gloria! 
» ¡  Esas  luces  incendiarias , 
»Esas,  son  las  luminarias 
"Que  anuncian  nuestra  victoria!  >• 


\\r.       ¡  Hombre  entre  todos  sin  par 
íav.      A  su  recuerdo  me  pasmo. 

¿Quién  pintara  el  entusiasmo 
De  que  nos  supo  llenar? 
Era  entusiasmo  salvaje, 
Implacable  y  homicida. 
Ansia  de  dar  una  vida 
Para  vengar  un  ultraje. 
Mientras  arriba  vosotros 
Rendíais  á  Chandenier , 
Al  Duque  hicimos  caer, 
Acosándole  nosotros. 
jar.       Hartos  de  sangre  francesa 
Dejaremos  estos  llanos  : 
La  gloria  de  los  villanos 
Xo  es  más  que  leve  pavesa. 
Pero  alguien  entra. 

ESCENA  II. 

Dichos.  —  Colonna. 

¡  Soy  yo ! 
¡  Colonna ! 

¡Colonna!  ¿Es  cierto? 
¿Pues  no  le  daban  por  muerto? 

(Sonriendo  afectuosamente.) 

Pues  es  que  resucitó. 
¡A  mis  brazos! 

¡Á  mis  brazos! 

(Los  abraza  por  orden.) 

Sin  duda,  puesto  á  vencer. 
He  podido  deshacer 
Mi  propia  tumba  en  pedazos. 
Pues,  señor,  y  va  de  cuento: 
Mientras  por  muerto  pasaba , 
Cenando  tranquilo  estaba 
En  el  otro  campamento. 


{¿Cómo? 


Par. 

Nav. 

Col.  Nada,  una  aventura 

De  las  que  á  veces  se  prueban 
(Y  que  á  veces  también  llevan 
Á  un  hombre  á  la  sepultura). 
Al  terminar  la  batalla , 
Mientras  el  contrario  huía , 
Dije:  « ¡Pues  esta  es  la  mía! 
¡Sigamos  á  la  canalla! » 
Con  pocos ,  y  á  rienda  suelta , 
Hasta  su  campo- llegué; 
Nos  recibieron ,  cené , 

Y  aquí  me  tenéis  de  vuelta. 
Par.       No  hay  un  soldado  como  este; 

Ha  hecho  á  la  fortuna  esclava. 

Na^v.      El  italiano  es  la  lava. 

Col.       Sí,  como  el  francés  la  peste. 

Par.       Que  os  presentéis,  os  ruego, 
Pronto  á  nuestro  Capitán, 
Que  todos,  por  vos,  están 
En  cruel  desasosiego. 
Perdido  acaso  él  creía 
Su  más  poderoso  arrimo . 

Y  el  llanto  de  vuestro  primo 
El  corazón  le  partía. 

Col.       Voy  á  abrazarle. 

Nav.  ¡No,  quieto. 

Que  ahora  mismo  llegará! 
Son  las  dos,  y  ya  tendrá 
Arreglado  su  secreto. 

Col.      ¿Qué  secreto? 

Nav.  Lo  es  de  todos. 

Y,  aunque  más  se  le  provoca, 
Para  arrancarlo  á  su  boca 
Nadie  ha  podido  hallar  modos. 

Col.       ¡Gran  Dios! 


Par.  Creed  á  Don  Pedro. 

Por  cierta  fatalidad  , 

Una  horrible  tempestad 

Hace  temblar  á  ese  cedro. 

En  vano  le  vitorea 

Nuestro  amor,  que  se  enardece; 

Pues  si  cortés  lo  agradece, 

Al  punto  vuelve  á  su  idea. 

Idea  tenaz  y  oculta 

Á  sus  íntimos  leales, 

Que  hinche  de  hiél  á  raudales 

El  pecho  en  que  la  sepulta. 
Col.      Yo  he  de  cerrar  esa  herida. 
Par.      No  lo  habéis  de  realizar. 
Col.       Aunque  tenga  que  arriesgar 

En  ello  mi  propia  vida. 

ESCENA  III. 
Dichos  y  el  Gran  Capitán. 

'GoNZ.      (Entrando  por  el  foro.) 

¡Hola,  amigos! 
ILos  tres.  ¡Señor! 

Gonz.  ¿Aquí  Colonna? 

Ya  sabréis  que  intranquilo  os  aguardaba. 
(Col.      Y  vos,  por  qué  tardé.... 
Gonz.  Sí ,  lo  sé  todo, 

Y  á  hablaros  he  venido  sin  tardanza. 
Col.      La  sangre  juvenil..  .,  el  celo  mismo.... 
Gonz.    Laimprudenciaeciipsar  puedeuna  hazaña, 

Pero  en  ese  tesón,  propio  de  nobles, 

Está  al  cabo  la  vuestra  disculpada. 

Vosotros  dos  (á  Navarro  y  Paredes) 

al  campo  dirigios, 
Donde  espera  la  tropa  impacientada  , 
Á  disponer  que  al  punto  en  nombre  mío 
Se  distribuyan  bien  las  vituallas. 


Los  nos.  Hasta  luego,  señor. 

Goxz.  Adiós,  valientes; 

Allí  me  esperaréis,  y  estad  en  guardia. 

ESCENA  IV. 

Coloxxa  y  Gonzalo. 

Col.      No  lo  toméis  por  frase  lisonjera; 

Vuestra  bondad  asombra  y  entusiasma. 

Go.XZ.      Sentémonos  (Se  sientan), 

Colonna  ,  y  departamos  , 
Que  bien  lo  ha  merecido  la  jornada. 
Decíais... 
Col.  Lo  de  siempre;  que  es  milagro 

Hallar  en  vos  mil  prendas  adunadas; 
El  valor  que  suspende  al  enemigo  ; 
La  piedad  más  sensible  y  más  humana; 
La  reflexión  madura  del  anciano 

Y  del  mancebo  la  irascible  audacia; 
El  contar  por  las  luchas  los  trofeos  , 

Y  á  cualquier  aflicción  abrir  el  alma. 

GoXZ.      (Con  rapidez  y  levantándose.) 

¡Oh!  No  me  lo  mentéis;  dejadme  ahora; 

No  hagáis  que  me  devore  las  entrañas 

Este  remordimiento  que  escondido 

Late  en  su  fondo  y  sin  cesar  me  amaga, 

Esta  negra  visión  que  me  asesina . 

Este  verdugo  de  mi  suerte  infausta. 
Col.       ¡  Tales  quejas ,  señor,  en  vuestros  labios !.... 
Goxz.    ¿Os  parecen,  sin  duda,  muy  extrañas? 
Col.      El  Capitán  invicto  y  generoso , 

Más  grande  por  su  fe  que  por  su  espada. 

Héroe  de  la  verdad  y  la  justicia.... 

¿Es  crimen  el  ganar  una  batalla? 
Goxz.    No  es  eso ,  no.  Me  hablabais  de  justicia.... 

Temer  no  puedo  á  la  justicia  humana. 

Mashayotraen  los  cielos....  ¡Ohconciencia! 


i  Oh  lumbre  de  los  cielos  reflejada ! 
¡Oh  tenaz  pensamiento,  á  veces  mudo, 
Á  veces  turbulento,  nunca  en  calma, 
Cual  un  mar  agitado  y  proceloso 
Que  remueven  las  olas  encrespadas  ! 
No  os  entiendo  ese  enigma  indescifrable; 
Mas  me  ponen  terror  vuestras  palabras. 
Tampoco  os  lo  diré  ,  que  es  un  misterio, 
Vedado  á  todos ,  que  en  mi  ser  encarna. 
Escrúpulo  más  bien. 

Quizá  lo  sea 
Cual  pretendéis  con  intención  honrada; 
Alas  quien  blasona  de  hombre  y  de  cristiano, 
Quien  nunca  en  sus  acciones  vio  una  mancha, 
Tiembla  cuando  le  sigue  amenazante 
La  más  ligera  sombra  de  una  infamia. 
Eso  indica  que  late  en  vuestro  seno 
Sangre  tan  impetuosa  como  hidalga. 
Nunca  á  precio  de  un  crimen  compraría 
La  ostentosa  diadema  de  un  monarca; 
Mas  ,  ¡ah!,  para  vencer  mi  resistencia  , 
El  respeto,  el  poder  se  conjuraban.... 
;  Razón  de  Estado ! ,  dicen  los  prudentes. 
¡Razón  de  Estado!  Miserable  farsa 
Que  al  poderoso  el  débil  encadena  , 
Para  que  ponga  en  él  su  férrea  planta.... 
Me  vi  sin  libertad;  soy  inocente  , 
Y  nunca  mi  intención  fué  tan  villana, 
Que  quisiera  insultar  con  el  sarcasmo 
Á  la  víctima  inerme  y  maniatada. 
Si  es  posible  que  el  voto  de  un  soldado, 
De  un  amigo  más  bien  que  os  idolatra, 
Endulce  para  vos  esa  amargura 
Que  el  cáliz  de  la  gloria  os  acibara  ; 
Haced  que  se  concluya  mi  tormento, 
Kabladme  ya,  ¡por  Dios!,  decid  la  causa. 
Será  después,  al  punto  que  recobre 
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La  frialdad  serena  que  me  falta. 
Si  me  dejáis  con  mi  dolor  á  solas, 
Venceré  esta  razón  desconcertada ; 

Y  pienso  que  ha  de  huir  desvanecido 
El  infantil  temor  que  me  acobarda. 

Col.      Cumplidos  os  serán  vuestros  deseos  ; 

Aunque  ausente,  mi  amor  os  acompaña. 

(Vase.) 

ESCENA  V. 

Gonzalo   solo. 

¡Cuan  grata  es  la  soledad 
Cuando  el  corazón  padece! 
Más  suave  la  tempestad, 
Más  ligera  la  ansiedad, 
Más  fresco  el  aire  parece. 
¡Voces  un  tiempo  dormidas 
Que  renováis  mis  heridas; 
Decidme  dónde  me  encuentro! 
¡Salid,  salid  de  ese  centro 
Donde  gritáis  confundidas ! 
Quiero  buscar  de  mi  mal 
Las  más  ocultas  raíces, 

Y  ver  qué  suerte  fatal 
Viene  á  turbar  al  mortal 
En  sus  horas  más  felices. 
Ya  los  lauros  alcanzaba 
Del  triunfo  de  Ceriñola, 

Y  al   ceñirme  la  aureola 
Con  que  mis  sienes  ornaba 
La  gratitud  española; 
Todo  mi  ser  ocupó 

El  espantoso  recuerdo  , 

Y  cuando  en  él  penetró, 
Con  las  sombras  lo  llenó, 
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En  cuyos  senos  me  pierdo. 
¿Qué  infernal  soplo  alimenta 
Esta  fiebre  que  me  acosa? 
>Qué  incendio  voraz  alienta 
En  la  perenne  tormenta 
Que  hunde  mi  frente  orgullosa  ? 
Primero.... ,  vaga  aprensión ; 
Más  tarde.... ,  vil  pensamiento ; 
Después....,  suplicio  cruento, 
Con  que  á  mi  noble  ambición 
Insulta  el  remordimiento. 
¿De  qué.  si  siempre  la  espada 
Mantuve  limpia  en  mi  mano, 

Y  si  jamás  degradada 

Á  sus  designios  doblada 
La  miró  ningún  tirano? 
¿Si  en  sus  tilos  reverbera 
El  fulgor  de  la  hidalguía, 

Y  en  pedazos  la  rompiera 
Antes  que  cómplice  fuera 
De  cobarde  alevosía  ? 
Siempre  que  la  desnudé, 

Fué  en  busca  de  alguna  hazaña , 

Y  con  ella  conquisté, 

Ó  la  gloria  de  mi  España , 
Ó  la  gloria  de  mi  fe.  (Pausa.) 
Mas,  ¡ay!  ¡Taranto  maldita! 
¡Taranto!  ¡Fecha  bien  triste! 
¡  Traición ,  torpeza  infinita  ! 
¿Quién  tu  memoria  resiste 

Si  aquí  (Tocándose  en  la  frente) 

con  fuego  está  escrita? 

(Se  sienta  abatido.) 


10 

ESCENA  VI. 

Paredes  y  Gonzalo. 

PAR.         (Entrando  por  la  derecha.) 

Dispensadme  si  os  molesto, 
Pero  hay  un  negocio  urgente. 

Gonz.     i  Y  quién  es  el  impaciente? 

Par.      Un  extraño. 

Gonz.  Que  entre  presto. 

Par.      Voy  al  punto. 

Gonz.  No;  esperad. 

¿Sospecháis  quién  pueda  ser? 

Par.      Napolitano,  á  mi  ver, 
Pero  no  sé  la  verdad. 
Soldado,  y  aunque  hermosean 
Su  traje  el  oro  y  la  plata  , 
Parece  que  se  í'ecata 
De  que  los  nuestros  le  vean. 

Gónz.     ¡Á  hora  tan  intempestiva 

Y  con  tan  grande  premura!.... 
Par.      Hallo  la  cuestión  obscura. 
Gonz.     Mi  curiosidad  aviva  ; 

¿Le  habéis  mandado  que  aguarde 
Par.       Le  mandé ;  pero  me  dijo  : 
«Ha  de  ser  momento  fijo, 
» Y  fuera  de  él ,  todo  es  tarde ». 
En  lin,  con  modos  tan  raros 
Se  entró  en  el  campo  derecho, 
Que  me  puso  en  el  estrecho 
De  venir  á  molestaros. 
Gonz.     Algo  lo  siento,  por  Dios, 
Que  de  misterios  no  gusto , 

Y  por  si  tuviere  susto, 

Venid  á  SU  lado  VOS.  (Vase  Paredes.) 

¡Pues  me  choca  la  franqueza.!.... 
Siempre  vendrá  el  camarada 


Con  cualquier  necia  embajada 
Á  quebrarme  la  cabeza. 
Aunque  si  es  napolitano, 
Y  habla  con  mucho  secreto...., 
Algún  neoocio  completo 
Quizá  nos  traiga  en  la  mano. 

ESCENA  VIL 

Dichos.  —  Federico  de  Calabria. 

(Entran  éste  y   Paredes.) 

¡El  noble  caballero ! 

(Dirigiéndose  con  la  mirada  sucesivamente  á  Gonzalo  y   Fede- 
rico.) 

¡Luis  de  Urbino! 

(Haciendo  reverencia  á  Gonzalo.) 

Saluda  respetuoso  á  su  excelencia. 
Un  pliego. 

¿Y  para  mí  tiene  destino? 
Dispensad  mi  precisa  impertinencia. 
Desde  Ñapóles  vengo  ;  y  los  señores 
Que  componen  su  noble  sindicato, 
Solicitan  de  vos  nuevos  favores, 
Con  bu  entrega  por  base  del  contrato. 
¿Su  entrega? 

¿Os  admiráis? 
(Con  indiferencia.)  No  admiro  nada ; 

¿  Cansados  están  ya  de  los  franceses  ? 
¡Ha  sido  la  ciudad  tan  desdichada  , 
Y  tanta  luz  destellan  los  reveses!.... 
De  modo.... 

Que  de  vos  depende  ahora 
Decidir  de  una  vez  en  su  fortuna; 
Aceptando  (Aparte:  La  rabia  me  devora), 
Cumplís  con  vuestro  nombre  y  vuestra  cuna. 
Es  allí  una  esperanza  (Aparte:  del  infierno) 
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Del  Capitán  invicto  la  venida. 
(Aparte:  ¡No  la  hará,  no,  que  mi  rencor  eterno 
Le  arrancará  con  un  puñal  la  vida!) 
Gox.  ¡  Ofertas!  El  peligro  les  amaga, 

Miran  triunfante  la  española  enseña, 

Y  oponen  la  abyección  de  quien  halaga 
Á  la  fiera  altivez  de  quien  desdeña. 
Un  día  les  llamé ;  me  rechazaron ; 

Y  hoy,  que  mis  esplendores  les  ofuscan, 
Tiemblan  ante  el  poder  que  despreciaron. 

Y  un  mediador  contra  mis  iras  buscan. 
Decrépita  ciudad ,  que  goza  y  vive 

En  el  fango  del  vicio  y  las  traiciones; 
Dócil  sierva  del  yugo  que  recibe 
Siempre  de  aventureros  y  de  histriones. 

Fed.  (Aparte:  ¡Déspota,  humillaré  tus  altiveces ! ') 

Gox.  Abomino  la  baja  hipocresía, 

Y  acepto  esa  concordia  que  me  ofreces  , 
Porque  la  impuse  yo  ,  porque  es  ya  mía. 

Fed.  (Aparte:  lYo  sufro  más.  Altivo  me  provoca.) 

Gox.  Ese  pliego.... 

Fed.  Aquí  está. 

(Saca  rápidamente  e¡  puñal,  y  se  dirige  á  clavarlo  en  el  cora- 
zón de  Gonzalo ;  pero  éste  se  retira,  mientras  Paredes  sujet¿ 
á  Federico  por  el  brazo,  arrebatándole  el  arma.) 

Gox.  ¡¡Traidor!! 

Fed.  (a  Gonzalo.)  ¡¡Infame!! 

(A  Paredes,  que  le  sujeta.) 

¡¡Mátame!! 
Par.  ¡¡Morirás!! 

Gox.  (A  Federico.)  ¡  Calle  tu  boca ! 

(A  Paredes.) 

No  quiero  que  su  sangre  se  derrame. 

(Paredes  se   detiene   con    repugnancia  y  clavando  los   ojos  en 

Gonzalo.) 
(A  Federico.) 

¡¡Vuestro  nombre!!  ¿Quién  sois? 
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Soy....  la  venganza; 
La  venganza  de  Dios,  que  te  maldijo. 

(Aproximándose  á  la  puerta  de   la  derecha  ,  gradualmente  con- 
ducido por  Paredes.) 

¡Mírame  bien!....  ¡Taranto!  ¡¡La  fianza!! 
¡¡Fernando  de  Calabria!!....  ¡¡¡Soy  su  hijo!!! 

GOX.    ¡¡ CielOS !!"(A  Paredes.) 

¡¡Ni  vos  ni  nadie  toque  á  ese  hombre. 
Tenedle....  como  aun  Rey....,  como  á  un  dementé. 
Morirá,  lo  prometo  por  mi  nombre, 
El  asesino  que  á  su  vida  atente. 

(Vase  Paredes ,  llevando  á  Federico.) 

ESCENA  VIII. 

GOXZALO,  SOLO. 
(Moviéndose  y  acciorando  con  violencia.) 

¡Verdad!  ¡Desilusión!  Rasgóse  el  velo 
Que  mi  ser  ocultaba  de  mí  mismo. 
El  castigo  es  la  luz ,  hija  del  cielo  ; 
Es  la  luz,  que  me  aparta  del  abismo. 
'  *  Hay  un  presentimiento  que  adivina 

Y  las  quimeras  vanas  desconcierta; 
Amigo  fiel ,  inspiración  divina , 

Que  en  la  noche  del  alma  nos  despierta.    - 
Yo  le  escuché  solícito  llamarme.  . 
«Fantástico  rumor*  dije,  ¿quién  eres? 
» Habla,  argúyeme  y  mata....,  si  enmatarme 
» Está  mi  salvación.  ¿  Qué  más  me  quieres  ? » 

Y  habló....;  mas  rutilante  y  vaporoso 
El  iris  de  la  gloria  me  mostraba , 
Que,  surgiendo  cual  astro  luminoso, 
Con  su  regia  hermosura  deslumhraba. 
«Búscale,  dijo,  por  la  ignota  senda 

'  Todo  lo  comprendido  entre  los  dos  asteriscos  ,  puede  omitirse  en 
la  representación. 


» Donde  el  héroe  se  forma  y  se  engrandece; 
» Redime  al  enemigo  que  te  ofenda, 
«Dando  la  vida  á  quien  la  muerte  ofrece. » 
Jamás  lo  olvidaré,  no  era  delirio ; 
Era  de  la  virtud  la  imagen  cara, 
Que  al  fin  de  los  horrores  del  martirio 
El  nimbo  en  su  regazo  nos  prepara. 

Y  el  tiempo  transcurrió,  sin  que  pudiese 
De  tal  misterio  descifrar  la  clave  ; 

Mas  quiso  el  cielo  que  mi  duda  cese 

Y  esta  violencia  congojosa  acabe.  *  (Pausa.) 
¡Ah!„¿Qué  ha  hecho  el  infeliz?  Vengarse  sólo; 
Vengar  de  un  padre  la  oprobiosa  afrenta  ; 
Responder  con  la  injuria  al  torpe  dolo, 
Arrancando  el  baldón  que  le  atormenta. 
Mifa  á  su  amor  herido  de  la  suerte 

Gemir  en  la  ansiedad  y  el  desvarío.... 
Si  tú  sufrieres  tal ,  á  vida  ó  muerte 
Yo  también  te  vengara,  ¡padre  mío! 
.  ¡El  perdón!  Venturoso  y  suave  yugo 
Que  desarma  del  odio  los  furores, 
Que  suprime  el  espectro  del  verdugo 

Y  convierte  en  honrados  los  traidores. 
¿Por  qué  he  de  vacilar,  si  ni  una  fibra 
Hay  en  mi  pecho  que  venganza  grite; 
Si  del  amor  á  los  impulsos  vibra, 

Y  sólo  el  eco  de  piedad  repite? 

(Mientras  queda   Gonzalo   pensativo  ,    se    oyen   fuera    gritos    de 
¡Muera  el  traidor!  ¡Viva  el  Gran  Capitán!) 

ESCENA  IX. 

Colonna.— Gonzalo. 

Col.  ¿Oís?  Todo  lo  sé.  Nuestros  soldados 
Piden  la  sangre  del  traidor  aleve. 

GoX.    (Con  severidad.) 

¿Contra  mí  se  levantan  conjurados? 
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¿Quién  á  infringir  mis  órdenes  se  atreve? 

COL.    Señor,  ¡  eS  lealtad  !   (Continúan  los  rumores.) 

Gon.  Ese  murmullo.... 

Col.  Es  del  cariño  la  expresión  más  pura; 

Lo  que  se  ama  con  ley  y  con  orgullo,    - 

No  se  puede  perder  sin  amargura. 
Gon.  Vivo  estoy....,  estoy  salvo.... 
Col.  ¿Y  qué?  ¿Por  eso 

Habrá  de  hacerse  disculpable  el  crimen? 
Go.v.  Luego  me  entenderéis.  Que  venga  el  preso , 

Y  dispersad  las  turbas  que  le  oprimen. 
Col.  Siento  el  obedecer.  Rudo  combate 

Se  agita  en  mi  interior.  Dios  es  testigo. 
Quiero  que  muera,  aunque  de  vos  se  trate 

Y  de  salvar  la  vida  de  un  amigo. 

Porque  ese  criminal,  que  ahora  detesto,  -     , 
Me  ha  adorado,  y  yo  á  él,  desde  la  infancia , 

Y  no  alcanzo  á  entender  qué  hado  funesto 
Le  arrastró  á  penetrar  en  vuestra  estancia. 

Gon.  ¿Le  visteis? 

Col.  No  en  aquella  ocasión;  con  grande  tino 

Él  consiguió  librarse  de  mi  vista  , 
Disfrazando  sus  odios  de  asesino 
Por  no  ver  malograda  su  conquista. 
Le  hablé  después,  y  me  gritó  :  «¡Imposible!», 
Con  la  expresión  de  un  trueno  que  retumba, 

Y  guardaba  un  silencio  tan  horrible 
Como  la  noche  eterna  de  ha  tumba. 

Gon.  Traedle  aquí,  Colonna.  Así  cumplida 
Veréis  la  realidad  de  mi  promesa; 
La  historia  es  para  vos  desconocida; 

(Con  aseveración) 

Pero  juro  que  á  todos  interesa. 

(Colonna  se  retira  por  la  derecha,  haciendo  un  gesto  de  desagrado.) 


ESCENA  X. 
Navarro  y.  Gonzalo. 

Nav.      Ya  terminó  la  algarada 

Que  fuera  estaban  armando , 

Y  aquí  vengo,  antes  que  á  todo. 
Á  presentar  mi  descargo. 

Gonz.     ¡  Qué  novedades ,  amigo ! 

Nav.       Me  encuentro  tan  perturbado, 
Que  no  sé  con  qué  palabras 
He  de  comenzar  á  hablaros. 
Todos  los  nuestros  estaban 
En  sosiego  y  acampados, 
Cuando,  anónima  de  fijo, 
Salió  una  frase  vibrando, 
Frase  de  fuego,  que  al  punto 
Repiten  todos  los.  labios. 
Sin  guardar  ley  ni  respeto, 
Desbándanse  los  soldados; 
Les  reprendo  (pues  no  hacía 
De  aquella  patraña  caso); 
Vuestras  órdenes  recuerdo , 
Les  persigo  y  les  alcanzo, 

Y  ya  muy  cerca  de  aquí 
Quedó  tranquilo  aquel  caos. 

Gonz      Está  bien,  inmejorable; 

Me  tenéisentusiasmado. 
Nav.       También  cunden,  ¡bahj ,  mentiras 

Para  seducir  incautos.... 

Conste  que  yo  no  lo  creo; 

¡Pero  lo  dicen  ya  tantos! 
Gonz.    ¿Qué  dicen? 
Nav.  Yo,  de  los  nuestros, 

Soy  el  único  en  negarlo. 

No  me  cabe  en  la  cabeza, 
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Á  fe  de  Pedro  Navarro. 
Goxz.    ¿Y  qué  es  eso? 
Nav.      (Deteniéndose.)     Que  ahí  fuera 

Parece  había  un  heraldo, 

Que  otros  llaman  mensajero 

De  Ñapóles....  ó  del  diablo. 
Goxz.    Hacéis  bien  en  no  creer.... 

(Vuelve  la  vista  hacia  la  derecha  ,  por  donde  entran  Colonna 
y  Federico.) 

Hasta  luego. 
Nav.      (Aparte.)  ¡  Me  ha  plantado ! 

Goxz.    Descuidad  por  mí  del  todo , 

Y  ya  hablaremos  más  largo. 

ESCENA  XI. 

Gonzalo  ,  Federico  y  Coloxxa. 

Goxz.    Ved;  para  vos  sin  encono 
Están  abiertos  mis  brazos  , 
Como  si  fuera  á  premiar 
La  constancia  de  un  vasallo. 

Y  así ,  ofreciendo  la  vida 

Á  quien  mi  muerte  ha  buscado. 
Sabed  vos  y  sepa  el  mundo 
Quién  es  el  traidor  Gonzalo. 
Fed.      No  tratéis  de  apaciguarme, 

Porque  aquí  (Señalando  el  corazón)  depositado 

Existe  un  odio  invencible  , 
Un  mar  inmenso  de  agravios , 
Un  recuerdo  que  no  muere, 
Un  horrible  desencanto , 
Que  desprecia  de  los  hombres 
Las  iras  y  los  halagos. 
Tengo  un  padre  á  quien  adoro  ; 
Vos  le  habéis  aprisionado, 

Y  os  vendisteis  por  amigo 
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Para  herirle  de  soslayo. 
¡Fué  vuestro  beso  el  de  Judas 
En  lo  infame  y  en  lo  amargo! 
Goxz.    Multiplicad  las  injurias, 

Podéis  execrarme,  ingrato. 
¡Sordos  están  mis  oídos 

Y  mi  corazón  muy  alto! 

Fed.      (Aparte.)  (No  logro  que  me  deteste. 
¡Oh!  ¡Qué  diferencia  entre  ambos! 
Ó  es  una  piedra  insensible , 
Ó  es  un  héroe  sobrehumano.) 
¿Por  qué  no  hacéis  que  al  instante 
Perezca  este  desgraciado, 
Que  me  devoren  las  fieras , 
Ó  que  espire  en  un  cadalso, 

Y  que  mi  cuerpo  ya  exangüe 
Lo  pisen  vuestros  caballos? 

Col.       Calla ,  ó  pagará  tu  lengua 

El  enorme  desacato. 
Goxz.    (A  Coionna.)  Dejadle  que  su  infortunio 

Siga  el  triste  lamentando. 

(A  Federico.)  Traidor  antes  me  llamabais; 

Pues  yo  os  tengo  por  hidalgo: 

Vos  me  tratasteis  de  infame, 

Y  yo  de  buen  hijo  os  trato; 
Vos  á  mí  como  enemigo, 

Pero  yo  á  vos....  como  hermano. 
Fed.      (Aparte.)  (Esa  bondad  me  asesina.) 
Goxz.    Yo  enjugaré  vuestro  llanto 

Cuando  bienhechor  inunde 

Vuestros  ojos  arrasados. 
Fed.      No  puedo  más.  ¡Impostura! 

¡Un  fantasma!  ¡Estoy  soñando  ! 

Ó  yo  no  soy  quien  hablaba , 

Ó  no  era  ese  hombre  Gonzalo. 
Goxz.    Sí,  lo  era.  Calmad,  amigo  , 

(Federico  le  nvra  con  vaguedad  y  asombro) 
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Ese  ímpetu.  Serenaos. 

Yo  haré  luz  en  vuestra  mente , 

Y  á  sus  misteriosos  rayos 
Se  disiparán  las  nubes 

Del  error  que  os  ha  turbado. 
¿  Error  ? 

Lo  añrmo  mil  veces  , 

Y  si  dudarais  acaso, 

La  verdad ,  la  verdad  pura , 
Escucharéis  de  mis  labios. 
Escucharé ,  sí,  la  historia 
Que  vuestra  fama  ha  empañado  ; 
Venga  esa  luz  refulgente; 
Tengo  ansia  de  ver  más  claro 
Quién  fraguó  aquellos  horrores  , 

Y  quién  hizo  aquel  contrato , 

Y  quién  puso  al  inocente 
La  máscara  del  culpado. 
Bien  sabéis  qué  amor  me  unía 
Á  vuestro  padre  Fernando , 

,Y  á  toda  su  egregia  estirpe 
De  reyes  y  soberanos 
Antes.... 

¡  Ah!  Bienio  sé  todo. 
Del  desastre  de  Taranto. 
Vaivenes  de  la  fortuna , 
Preceptos  mil  intimados 
Por  el  monarca  de  España  , 
Á  quien  cual  subdito  acato, 
Separaban  los  amigo? 

Y  los  hicieron  contrarios. 
¡Con  qué  aflicción  tan  oculta, 
Con  qué  placer  tan  amargo 
Vi  aquella  plaza  rendida 

Al  esfuerzo  de  mis  bravos  ! 
No  fué  vigoroso  ataque , 
Fué  bloqueo  dilatado  , 
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Por  dar  treguas  al  vencido...., 

Y  también  á  mi  quebranto; 
Pero  el  desastre  avanzaba, 

Y  arbitré,  para  evitarlo, 
Evoluciones ,  mensajes , 
Armisticios.... .  todo  en  vano. 
Un  contraste  pavoroso 
Mostraba  ya  necesario: 

Ó  vender  la  patria  enseña 
Que  tremolaba  en  mis  manos  , 

Y  ser  objeto  á  los  míos 
De  la  befa  y  el  escarnio; 
Ó  humillar  la  resistencia, 
Ya  inútil ,  de  los  sitiados, 

Y  desoir  los  clamores 
De  mi  cariño  á  Fernando. 

Fed.      ¡Y  mi  padre  lo  ignoraba! 
Me  vencéis  casi,  Gonzalo. 

Gonz.    Pues  bien:  la  victoria  fácil, 
El  enemigo  en  desmayo, 
Casi  haciendo  que  de  mí 
Recelaran  los  soldados, 
Todavía  esquivé  el  golpe 
Que  le  estaba  amenazando, 

Y  con  piadoso  designio 
Propuse  al  fin  el  contrato  : 
Que  empleasen  el  refuerzo 
De  Ñapóles  esperado, 
Suspendiéndose  el  ataque 
Hasta  dos  meses  de  plazo, 

Y  la  ciudad  rendirían 
Ellos  en  caso  contrario, 
Con  la  de  todos  guardada 

La  libertad  de  Fernando.  (Pausa ) 
¡Era  solemne  el  momento! 
¡Una  mañana  de  Mayo, 
Reflejándose  en  los  mares 
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El  sol  como  un  gran  topacio ! 
El  murmurio  déla  brisa! 
Los  panoramas  del  campo! 
Un  rumor  interminable 
De  vítores  y  de  aplausos ! 
¡Líneas  que  enturbian  los  ojos 
De  espadas  y  de  penachos!.... 
¡Ay!  Al  brillar  en  redor 
La  dicha  y  el  entusiasmo, 
¡Qué  negras  melancolías 
Caben  en  el  pecho  humano ! 
¡Yo  tuve  de  lo  futuro 
Entonces  algún  presagio ! 
En  el  fondo....,  un  sacerdote, 
Como  en  excelso  holocausto, 
Una  hostia  consagrada 
Alzó  con  trémula  mano, 
Haciendo  á  Dios  vengador 
Del  irrevocable  pacto.... 
Entre  el  augusto  silencio 
De  aquel  concurso  espantado , 
Juré  guardar  las  promesas. 
¡¡Callad!! 

¿Por  qué  no  jurarlo , 
Si  mi  fe  pura  y  sencilla, 
Ante  el  Dios  tres  veces  Santo , 
Jamás  meditado  hubiera 
Un  pensamiento  de  engaño? 
¿Por  qué  fué  entonces  á  España 
Cual  prisionero  de  Estado? 
Pues  fué  porque  de  allí  vino 
El  insidioso  mandato, 
Y  resistirlo  en  mí  fuera , 
Más  que  inútil,  temerario. 
Cedí  como  débil  hoja 
Al  vendaval  irritado; 
Pero  insté  por  mi  decoro 
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Lo  mismo  que  por  su  agravio  . 

Viendo  con  ira  que  siempre 

El  rey  triunfa  del  vasallo. 
Fed.       ¡Horrible  trance! 
*Goxz.  ¿Debía 

Negarme  á  todo  irritado  , 

Y  en  aras  de  la  conciencia 

Resignar  glorias  y  mando? 

Yo  no  acepté  el  sacrificio. 

Ese  es  mi  crimen.  Juzgadlo. 
Fed.       ¿Resolución  os  faltaba? 
Go.vz.     Me  sobró.  Culpad  á  tantos 

Que  por  el  príncipe  mismo 

Tal  proyecto  rechazaron. 
Fed.      La  razón  fría  os  absuelve. 

¡Pero  hay  instintos,  Gonzalo, 

Que  en  el  corazón  del  hijo 

Por  el  padre  están  gritando  ! 

(Entra  de  prisa  Navarro.) 

ESCENA  XII. 
Dichos  y  Navarro. 

Nav.      Llega  ahora  un  mensajero 

Español,  que  quiere  hablaros. 

Col.       ¡Otra  emboscada! 

Goxz.     (Aparte.)  (¡Quéidea!) 

¿Quién  dijo  miedo?  ¿Y  si  es  algo 
De  lo  que  aquí  en  este  instante 

VOS  y  yo  necesitamos?  (Sale  á  paso  acelerado 

ESCENA  XIII. 

Federico  y  Coloxna. 

Fed.       ¿Qué  dices?  Yo  no  consigo 

Llamarte  ya  por  tu  nombre. 
Col.       Pues  yo  sé  que  odiaba  á  un  hombre , 
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Y  que  he  encontrado  á  un  amigo. 
¡También  tu  gracia!.... 

¿Lo  dudas? 
Por  mi  pérfida  falsía, 
La  razón  te  sobraría 
Para  compararme  á  Judas. 
Deja  esos  ruines  temores 
Que  debe  hundir  el  olvido; 
Seamos  lo  que  hemos  sido 
En  otros  tiempos  mejores. 
Ama  al  que  en  bizarro  alarde 
De  su  excelso  corazón, 
Sabe  ofrecer  el  perdón 
Por  la  venganza  cobarde. 
Ilusionarme  no  quiero ; 
Mas  no  alcanza  un  alevoso, 
Ni  aliento  tan  generoso, 
Ni  proceder  tan  sincero. 
¡Cuánta nobleza  respira 
Su  rostro,  en  que  el  genio  mora! 
¡Con  qué  fuerza  encantadora 
Arrebata  al  que  le  mira ! 
Pero  imaginar  no  puedes 
Todo  el  tesón  y  la  ley 
Con  que  ha  pedido  á  su  rey 
Para  tu  padre  mercedes. 

Y  cuando  Su  Majestad, 
Cuál  ha  de  ser,  le  contesta, 
Tan  sólo  da  una  respuesta: 

« ¡  Mi  fama  y  su  libertad! » 
Exagerado  pareces. 
¿Tan  insistente  suplica? 

Y  le  exige ,  y  le  replica ; 
Te  lo  jurara  mil  veces. 
Le  inspira  tal  interés 
El  inerme  prisionero, 
Que  lo  sería  él  primero 
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Para  salvarle  después. 

Hoy  mismo,  cuando  le  viste, 

De  le  victoria  olvidado, 

¡  Gemía  tan  congojado , 

Y  estaba  por  él  tan  triste!.... 

ESCENA  ÚLTIMA. 

Dichos  y  Gonzalo. 

Que  entra  por  la  izquierda  profundamente  conmovido   y  agitando 
papel  en  sus  manos. 

GoXZ.       (A  Federico.) 

El  gozo  es  ya  tan  completo, 
Como  horrible  fué  la  cruz. 
Dios  hizo  brotar  la  luz 
Del  fatídico  secreto. 
Aquí  (Señalando  ei  papel)  tengo  asegurada 
La  mía  y  vuestra  ventura: 
Rompió  su  cárcel  obscura 
La  víctima  aprisionada. 
Fed.      ¿Mi  padre?  ¡Oh  dicha  !.... 

GoXZ.       (Entregándole  el  documento.)  Leed, 

Y  cesen  vuestros  enojos, 

Y  mírenme  vuestros  ojos , 

Y  mi  inocencia  absolved. 

FED.         (Lee  tembloroso.) 

«Hoy,  para  vuestro  consuelo, 

«Librar  al  príncipe  mando. 

»  Yo  el  monarca,  Don  Fernando.» 

(En  alta  voz  ,  y  cayendo  de  rodillas  ante  Gonzalo.) 

¡¡Padre  mío!! 

GONZ,       (Con  solemnidad.)    ¡JuStOCÍelo! 
FED.        (A  Gonzalo.) 

Señor,  contadme  de  hoy  más 
Por  esclavo  y  servidor. 


3i 
íonz.     Por  amigo....  Eso  es  mejor. 
ed.      Pero  imposible  quizás. 

¡La  mano  del  homicida 

Con  la  del  héroe  enlazada ! 
roxz.     ¡Vuestra  afrenta  está  lavada, 

Vuestra  culpa  redimida ! 

¡  Alzad !  (Le obliga  á  levantarse.  )No  quiero  que  esté 

De  rodillas  é  implorando 

El  sucesor  de  Fernando , 

Cuya  vida  rescaté. 

¿Me  perdonáis? 
rED.  Fuera  mengua 

Ni  aun  ese  nombre  mentar, 

Y  si  pudiese  expresar 

Lo  que  no  dice  mi  lengua ; 
De  mi  cariño  profundo , 
De  mi  más  íntimo  ser, 
Testigo  llegara á  hacer, 
No  á  vos  sólo,  á  todo  el  mundo. 
'  Réstame,  ¡ay!,  el  sentimiento 
De  mi  inaudita  traición. 
Os  defiende  la  intención. 
Me  acusa  el  remordimiento. 
¡  Jamás !  Que  si  tanto  labra 
En  vuestra  mente  la  pena, 
Su  vergonzosa  cadena 
Rota  está  con  mi  palabra. 

(A  Colonna.) 

Colonna  ,  partid  al  punto  , 

Y  ordenad  á  mis  leales 
Que  hagan  exequias  triunfales 
Por  el  de  Nemours  difunto.  (Vase  Colonna.) 
Quiero  sellar  la  amistad  (A  Federico) 
Que  entre  nosotros  empieza, 
Con  honores  de  realeza 
Premiando  la  lealtad. 
Era  francés....  y  enemigo....; 
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Pero  cual  bueno  lidió, 

Y  el  hombre  que  así  murió, 
Se  reconcilia  conmigo. 

Fed.       No  os  contéis  entre  los  hombres. 

Sois  el  ángel  sin  el  lodo. 
Goxz.     Soy....  español,  ante  todo, 

Y  no  ambiciono  más  nombres. 
Fed.       Dios  premiará  vuestra  hazaña, 

Que  tantos  bienes  encierra. 
No  fué  mi  patria  esa  tierra, 
¡Mas  yo  te  bendigo,  España! 


CAE  EL  TELÓN. 


Escorial  14  de  Febrero  de  1889. 


Precio  :  1  peseta. 


